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El pasado 17 de noviembrelos obispos de la Comisión 
de la Pastoral Social y Promoción Humana presentaron 
un informe a la Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española cuyo objetivo pretendía ser una con-
tribución al conocimiento de la situación social del país 
en relación con la pandemia en la que estamos inmer-
sos. Para ello realizaron una consulta a los distintos orga-
nismos y departamentos de la Comisión con el fin de te-
ner una información directa y precisa sobre la situación 
de las personas más vulnerables de nuestra sociedad. 

En este artículo solo nos vamos a fijar en lo que se 
dice del colectivo de los migrantes, refugiados y a las víc-
timas de trata, ámbitos que conciernen a nuestro campo 
pastoral, pero animamos a que se consulte el documen-
to completo para poder hacer una verdadera síntesis de 
la realidad y orientar la misión evangelizadora de la Igle-
sia, que es la pretensión fundamental 
del documento. 

Las personas refugiadas y migran-
tes y las víctimas de trata entre los 
grupos más afectados por la crisis

1. Personas refugiadas y migran-
tes: Estas personas, especialmente 
las que se encuentran en situación 
administrativa irregular,se enfrentan a 
enormes obstáculos para poder traba-
jar y acceder a una vivienda digna, se 
les condena a la economía sumergida, 
a la explotación y, en algunos casos, a 
situaciones de semiesclavitud, espe-
cialmente en los sectores de la agricul-
tura, la hostelería y el servicio domés-
tico. En la mayor parte de los casos, 

no pueden acceder a ningún derecho, 
incluido el derecho a las ayudas excep-
cionales por la pandemia. Por otra par-
te, el sistema de asilo está paralizado. 
Como consecuencia de ello, podemos 
encontrar en la calle familias enteras, 
provenientes de situaciones de extrema 
violencia, a las que se les ha negado el 
asilo. En este orden de cosas, no debe-
mos olvidar tampoco a los jóvenes no 
acompañados (MENAS) que, al cumplir 
la mayoría de edad, no se les concede 
una residencia legal, viéndose abocados 
a la pobreza y a la delincuencia en el 
84% de los casos.

2. Víctimas de la trata: Estas perso-
nas son la expresión más sangrante de 
la sociedad del descarte y de la violación 

de los derechos fundamentales de la persona. Además 
de ser tratadas como objetos de compra-venta, ven pi-
soteada su dignidad y son sometidas a la explotación 
para el lucro (cf. FT 24). En la inmensa mayoría de los 
casos, se trata de personas inmigrantes, en situación ad-
ministrativa irregular, que no constan en ningún regis-
tro y nadie tiene conocimiento de su existencia.. Como 
consecuencia de ello, pasan por situaciones de extrema 
vulnerabilidad y están condenadas a la exclusión social 
más severa. La pandemia ha invisibilizado aún más esta 
realidad, que ya estaba oculta.

Respuestas de las Administraciones y de las institu-
ciones públicas

1. Sobre las Migraciones: La tramitación de expe-
dientes de personas en situación irregular tiene una res-
puesta negligente por parte del Ministerio del Interior y, 

migraciones

Informe social de los obispos por la pandemia. 
Los migrantes y las víctimas de trata

Secretariado diocesano de migraciones
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en la actualidad, no pueden acceder al Ingreso Mínimo 
Vital. Los jóvenes extutelados tampoco tienen derecho a 
este Ingreso, lo que les empuja a situación de calle. 

Continúan también sobre la mesa de la Administra-
ción problemas como la reapertura de los CIEs, las de-
voluciones en caliente a los países de origen, las masi-
vas denegaciones de solicitudes de asilo, la situación de 
irregularidad administrativa y la precariedad de muchos 
trabajadores esenciales (temporeros y empleadas de 
hogar). Además, como todos sabemos muy bien, los 
problemas se multiplican en la actualidad como conse-
cuencia de la llegada constante de cayucos a Canarias. 
Esta ruta migratoria se ha abierto nuevamente al ce-
rrarse las fronteras debido a la pandemia. Junto a estos 
problemas, preocupa también el nuevo pacto europeo 
sobre migraciones.

2. En cuanto a la trata de Personas: Las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado han seguido investi-
gando y desarticulando redes de trata durante la pan-
demia. Por lo tanto, han identificado a las víctimas, 
derivándolas a los correspondientes recursos. La admi-
nistración ha facilitado los 
medios y protocolos para la 
atención a estas víctimas con 
fines de explotación sexual.

Respuestas eclesiales
1. Migraciones: Se han 

ofrecido iniciativas de acogi-
da para temporeros en cua-
rentena (Seminario diocesa-
no de Logroño) y atención a 
grupos específicos en situa-
ción precaria como los tem-
poreros (Albacete). También 
se ha ofrecido orientación a 
familias solicitantes de asilo 
en situación de calle, al de-
negárseles el asilo, y acompa-
ñamiento a las empleadas de 
hogar.. Así mismo, se ofreció 

apoyo de asociacionismo 
en el caso de los MENAS 
y se han visitado jóvenes de los 
CIES que fueron reubicados en 
otros recursos por el confina-
miento. Se atendieron también 
sus necesidades básicas desde 
las delegaciones diocesanas, 
con un posicionamiento con-
trario a la reapertura de los 
CIES, denunciando las condi-
ciones de insalubridad y haci-
namiento existentes en Melilla.

2. En relación a la trata, se 
han aportado recursos residen-
ciales de acogida y de acom-
pañamiento, ofreciéndoles la 
cobertura habitual, al haber 

sido calificados como recursos esenciales. También se 
ofreció material a las diócesis, con matiz preventivo, 
destinado a dotar de herramientas para la detección de-
posibles víctimas en época de crisis y se ha diseñado un 
protocolo de actuación. A pesar de todo, se necesitan 
medios para la detección de otras formas de explotación 
(servicio doméstico, comisión de delitos y matrimonios 
forzosos), así como recursos de acogida, intervención y 
acompañamiento.

Conclusión
Como puede observarse la realidad de las personas 

migrantes y refugiadas, junto con las víctimas de trata, 
son colectivos especialmente golpeados por esta crisis, 
lo que hace necesaria una respuesta institucional que no 
está llegando, y un impulso eclesial, que aunque ha veni-
do creciendo en el pontificado del Papa Francisco, debe 
llegar a todos los sectores de la comunidad cristiana, de 
tal forma que no se produzca una disociación entre la fe 
y la vida y todas las personas puedan ver respetados sus 
derechos fundamentales (cf. FT,107).

migraciones
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La iniciativa, alentada por la profesora María Victoria 
Reinoso, tiene como finalidad la recogida de regalos para 
los niños de las familias más desfavorecidas acompañadas 
por Cáritas

Cáritas Interparroquial de Jaén y el IES Jabalcuz de la 
capital suman esfuerzos para garantizar que los niños de 
las familias más desfavorecidas contarán con un regalo la 
próxima Navidad. El proyecto, impulsado por María Victo-
ria Reinoso, profesora del Departamento de Matemáticas 
de este centro educativo, con el apoyo de los alumnos y el 
resto de la comunidad escolar, lleva por título “Cajas de Ilu-
sión”. Todo lo recaudado se pondrá a disposición de Cáritas 
Interparroquial de Jaén, que será la encargada del reparto 
a los menores de las familias que acompaña a través de sus 
equipos en la capital.

Según se explica desde la organización de este proyec-
to, se puede participar tanto de manera individual como en 
grupo. El primer paso es definir el perfil del destinatario. 
Para ello, se han establecido los bloques de edad de 2 a 4 
años, de 5 a 8 y de 9 a 12. También habrá que determinar 
si la donación es para un niño o para una niña. El segundo 
paso es hacerse con una caja de zapatos, del número 40, 
aproximadamente, que deberá ser decorada (papel de colo-
res, pegatinas, dibujos… etcétera). También deberá figura la 
edad y el sexo del niño o de la niña que recibirá el regalo. Piden que no se cierre la caja, para que posteriormente 
pueda supervisarse el contenido, para que garantizar que es adecuado para la edad del menor.

El tercer paso es la elección del regalo o los regalos que se van a incluir en la caja. Para ello, como ideas, se 
ofrecen un juguete de impacto, que pueda llamar mucho la atención del menor; juguetes de complemento, ma-
terial de papelería, productos de higiene personal, ropa de primera necesidad, chucherías o productos navideños. 
Se sugiere que se potencie la compra en los establecimientos y comercios de barrio. Además, se insta a no incluir 
objetos de cristal, ni juguetes ya usados o que induzcan a la violencia, como réplicas de armas. También se pide a 
las personas que participen con sus donaciones en el proyecto que incluyan en sus cajas una carta “en la que se 
refleje esperanza y amor a la familia del niño en esta época de dificultades para todos”.

Finalmente, se puede entregar la caja en la sede de Cáritas Interparroquial de Jaén, en la calle Maestro Barto-
lomé, número 7, de la capital. La fecha máxima de entrega es el 21 de diciembre próximo.

Cáritas Diocesna Jaén

El pasado 24 de noviembre Domino's Pizza abría un 
nuevo restaurante en Jaén, en la Plaza de San Francisco. 
Todo lo recaudado durante esa jornada ha sido destinado 
al Hogar Santa Clara de Cáritas Diocesana de Jaén.

Desde Cáritas Diocesana queremos agradecer a todos 
los que, con vuestra generosidad, habéis hecho posible 
que Domino’s Pizza España (Oficial) haya destinado una 
donación de 6. 628,43 €. ¡Gracias! 

Domino’s Pizza destina 
más de 6.600 € al Hogar 

Santa Clara de Jaén
Cáritas Diocesna Jaén

cARIDAD ES AMOR

Cáritas Interparroquial de Jaén y el IES Jabalcuz 
impulsan “Cajas de Ilusión”
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Permitidme comenzar con este mensaje de una joven 
maestra.

“Juan Jesús, ¿podrías escribir un artículo acerca de 
si tener fe y agarrarse con fuerza a Alguien   superior es 
egoísmo? ¿No será comodidad de pensar que hay algo 
superior?...La verdad es que ese tema me ronda aunque 
cada vez mi fe sea más fuerte y vea, o crea ver, las señales 
de la presencia de Dios. ¿Creeré por comodidad?¿Creeré 
porque me siento más protegida y menos sola?¿Creeré 
porque me sienta más feliz esperando un más allá después 
de la vida? Lo cierto es que no podría vivir sin fe” (Lola P. 
G. noviembre 2020).

¿Por qué creemos o no creemos en Dios? Esta es una 
cuestión que debería plantearse toda persona porque  la 
cuestión de la fe en Dios no es algo banal sino que atañe a 
los confines de nuestro ser, allá donde se esbozan las cues-
tiones del sentido y de Dios.

Antes preguntarnos sobre nuestra propia fe hemos de 
teneren cuenta dos aspectos que tendrían que ver con la 
antropología de la fe.  En primer lugar que la fe es inma-
nente a nuestra humanidad, no viene de fuera,  sino que 
pertenece a nuestra propia naturaleza.  Se puede vivir sin 
fe religiosa pero no se puede vivir sin fe, sin confianza, sin 
dar crédito a nada ni a nadie. El creer es tan inherente al 
hombre como el pensar o el amar.La fe religiosa se asienta 
en esa dimensión fundamental del hombre. En segundo lu-
gar hay que darse cuenta de que, como decía J.H. Newman,  
existen unas disposiciones previaspara creer.Cuando se 
trata de temas religiosos tendemos a verlo todo “a través 
del cristal de  los hábitos previos”.  Es necesaria una cierta 
sensibilidad ante la vida, la muerte, el sufrimiento, la dicha, 
el destino, la fragilidad, el infinito, lo que me falta y lo que 
me haría feliz o infeliz, etc., sin esa predisposición uno no 
solo cierra su voluntad al acto de la fe, sino que ni siquiera 
comprenderá al creyente. 

La cuestión esencial es que tenemos  fe porque creemos 
en Jesús. Nuestra historia de fe comenzó con un encuentro. 
La experiencia creyente es que Cristo nos salió al paso. ¿En 
qué momento o en que momentos?¿Quiénes fueron los in-
termediarios? ¿Qué circunstancias fueron determinantes?, 
en esto cada uno tendrá su propia respuesta. Pero de he-
cho Jesús se encontró con nosotros. En Él descubrimos algo 
asombroso.  Su encuentro nos permitió ver de otra manera, 
pensar de otra manera, sentir de otra manera, querer de 
otra manera. Nos vimos pequeños, caídos y necesitados de 
salvación, nos sentimos perdonados, acogidos y amados. 
Ese encuentro  nos permitió ver, escuchar e interpretar rea-
lidades que a otros les pasarían desapercibidas,  esas seña-
les que todo creyente ha percibido.  Con Pascal podemos 
decir  que la fe hizo que descubriéramos en la realidad lo 
velos que cubren a Dios.

Despertada la confianza en el Dios de Jesucristo  descu-
brimos  que la historia de   Dios se   entreteje con la nuestra. 
Que nos acompaña que nos ayuda a hilvanar nuestrapropia 
vidarespetando  nuestros tiempos y ritmos, esa es la expe-
riencia de todo creyente que medita sobre su propia fe. La 
fe nos muestra que el fondo de nuestro ser está habitado 
por lo divino, que Él está ahí fundándonos, sosteniéndonos, 
levantándonos, impulsándonos. 

 No es el deseo de que haya una realidad después de la 
muerte, o el anhelo de escapar a la soledad  el que generó  
la fe, fue justo al revés. Fue la  fe  la que permitió  ver que 
nuestro ser psíquico, moral y  libre no podía realizarse en 
el curso efímero de la existencia; y fue la fe la que disipó 
la soledad y el vacío al mostrarnos el auténtico sentido de 
nuestra existencia.

Por la fe hemos renunciamos a vivir en la superficie de la 
realidad apostando por adentrarnos en el misterio divino. 
Intuimos que apartados de Dios, nuestro mundo, nuestras 
vidas ynuestros sueños y la realidad de aquellos a quienes 
amamos se convertiría  en algo in-transcendente. En un 
momento de nuestras vidas tuvimos que escoger entre el 
absurdo y el misterio, y decidimos rechazar la absurdidad 
del absurdo. J. Guitton lo expresaba así: “Absurdo y miste-
rio son los dos polos inversos entre los que el pensamiento 
oscila. Y cuando me examino a mí mismo en lo profundo, 
escucho esta doble voz. Pero cuando rechazo la oscilación, 
la absurdidad del absurdo me conduce al misterio”.Pero  
mi interlocutora vas más allá y dice: ¡ya no puedo vivir sin 
fe!, y es cierto, ya no es solo que queramos creer y creamos,  
o que no queramos creer y no creamos, es que la trama 
de nuestra vida esta penetrada por la fe porque,como dijo 
una vez Carmen Laforet, Dios nos ha cogido por el cabello 
y nos  ha sumergido en su esencia. No es que no tengamos  
ya dificultades para creer: es que no podemos ya no creer.

A los ojos del no creyente  esta reflexión le puede pa-
recer la de alguien enajenado, lo entiendo, sin embargo 
para los ojos del creyente, el no creyente  no deja de estar 
cuerdo, simplemente  está dormido y aún no ha abierto los 
ojos.  Y pensamos que  quizás un día despierte y descubra 
que Dios ha creado en nosotros la urdimbre de la tela de  
nuestra existencia  y a nosotros nos toca enhebrar la trama.

¿Por qué creemos?
juan jesús cañete olmedo
Sacerdote diocesano y profesor de Filosofía

¿Es razonable creer en el cristianismo? IV

 atrio de los gentiles
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